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Tartekari Sarea: una experiencia para 
la sensibilización y erradicación de la 
violencia contra las mujeres
Tartekari Sarea es un programa innovador cuya finalidad es colaborar en la erradicación 
de la violencia contra las mujeres, mediante acciones de sensibilización y la captación 
y el apoyo inicial a mujeres víctimas. La red, puesta en marcha por la Diputación Foral 
de Bizkaia, es una estructura compuesta por 32 asociaciones y 64 agentes voluntarias de 
dichas asociaciones,  que cuentan con el apoyo de un equipo profesional para el desarro-
llo de esta labor. Presentamos a continuación sus cinco años de andadura, sus inicios, el 
momento actual y los aprendizajes realizados.
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Tartekari Sarea: una experiència 
per a la sensibilització i eradicació 
de la violència contra les dones
Tartekari Sarea és un programa innovador la 
finalitat del qual és col•laborar en l’eradicació 
de la violència contra les dones, mitjançant 
accions de sensibilització i la captació i el su-
port inicial a dones víctimes. La xarxa, posada 
en marxa per la Diputació Foral de Biscaia, és 
una estructura composta per 32 associacions i 
64 agents voluntàries d’aquestes associacions, 
que compten amb el suport d’un equip profes-
sional per al desenvolupament d’aquesta tas-
ca. Tot seguit presentem els seus cinc anys de 
trajectòria, els seus inicis, el moment actual i 
els aprenentatges realitzats.
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Tartekari Sarea: an experience 
in promoting awareness of and 
working to eradicate violence 
against women
Tartekari Sarea is an innovative programme 
which aims to contribute to the eradication of 
violence against women through the raising of 
awareness and by outreach, making contact with 
and providing first-response support to victims. 
The initiative, set up by the Foral Diputation 
of Bizkaia, is a network of 32 associations and 
64 volunteer agents within these associations, 
with the back-up of a professional team to assist 
them in this work. What follows is a profile of 
the programme’s five years of existence, its ori-
gins, the present state of affairs and the lessons 
learned.
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y Contextualización 
La realidad de la violencia contra las mujeres en Euskadi no difiere sus-
tancialmente respecto al resto de comunidades autónomas del Estado. El 
informe de Emakunde La violencia contra las mujeres en la CAPV (2015) 
refleja las siguientes cifras: según datos de la Ertzaintza, durante el año 2014 
4.091 mujeres sufrieron violencia sexista, 2.932 ejercida por parte de su pa-
reja o expareja (72% del total), 859 mujeres sufrieron violencia intrafamiliar 
(21%) y 300, violencia sexual (7%). El 56,15% de estas mujeres residía en 
Bizkaia. 
Ese mismo año, 3 mujeres fueron asesinadas en la CAPV, dos de ellas en 
Bizkaia y una en Araba.
Estos datos muestran como la violencia contra las mujeres es un problema 
social y político de primer orden por lo que supone de vulneración de los 
derechos humanos y de ataque a la vida y la libertad de las mujeres, de sus 
hijas e hijos y de la sociedad en su conjunto. Un problema que requiere de 
acciones políticas encaminadas a su erradicación mediante la prevención y 
la atención de las víctimas (las mujeres y sus hijas e hijos).
La violencia contra las mujeres es un problema social y estructural fruto del 
sistema patriarcal, basado en la jerarquización del colectivo de los hombres 
sobre el de las mujeres, es decir en el sexismo. Además se entiende como un 
instrumento de control y de mantenimiento de las mujeres en esta situación 
de subordinación. 
Centrándonos en la violencia ejercida por parte de la pareja o expareja, ésta 
produce en las mujeres daños graves sufriendo serias consecuencias de tipo 
físico, psicológico y sexual. 
Queremos también visibilizar a los hijos e hijas de las mujeres en situación 
de maltrato, hasta el momento víctimas más invisibles que sus madres. En-
tendemos que el hecho de convivir en un entorno familiar violento –aun 
cuando no se les agreda ni se les insulte o amenace– es ya un ejercicio de 
violencia contra los y las menores. 
La última modificación del ordenamiento jurídico estatal del sistema de pro-
tección de personas menores de edad (Ley 26/2015 del 28 de Julio y Ley 
Orgánica 8/2015 del 22 de julio), donde se les reconoce como víctimas di-
rectas de la violencia que sufren sus madres, se dota de más valor al interés 
superior del menor en los procedimientos judiciales y garantiza su derecho a 
ser escuchado y escuchada, lo que supone un gran avance. El deseo ahora es 
que, más allá de la modificación normativa, se modifique también la práctica 
jurídica y la atención social de estas y estos menores. 
La violencia contra 
las mujeres es un 
problema social 
y estructural fruto 
del sistema  
patriarcal
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Ante esta situación, la lucha organizada que durante doscientos años llevan 
desarrollando las mujeres  para eliminar el sistema patriarcal ha conseguido 
en los países desarrollados la igualdad formal; sin embargo, aún falta por 
conseguir la igualdad simbólica y real entre hombres y mujeres. 
La organización de las mujeres y su fuerza es, precisamente, la mejor estra-
tegia que tienen para salir de su situación de opresión y explotación. Esta 
organización de las mujeres estructurada fundamentalmente en asociaciones 
de muy diferente tipo (tan diferente como diverso es el colectivo de las mu-
jeres) es una de las claves fundamentales para la erradicación de la violencia 
sexista.  
En el caso de la organización colectiva de las mujeres, su práctica se hace 
diferenciadora, ya que no sólo les permite ocupar el espacio público (hasta 
hace poco negado), sino que participan con iguales en este espacio que es 
propio y diferente del doméstico, objetivando su realidad y sus problemas, 
redefiniéndolos y buscando alternativas de solución. Las mujeres organiza-
das toman conciencia de su situación como mujeres y desarrollan su derecho 
de ciudadanas, mediante la participación social y la vindicación política. 
Es, en ese sentido, que las asociaciones de mujeres son fundamentales para 
la erradicación de la violencia sexista. Las razones más significativas serían 
las siguientes: 
1. El Movimiento Feminista, en su función de erradicar el sistema patriar-
cal, actúa como tractor del cambio social y es gracias a la presión realiza-
da por él y por el Movimiento de Mujeres, que la sociedad civil, las ins-
tituciones y la clase política han ido tomando conciencia de la existencia 
de la violencia contra las mujeres y de la importancia de su erradicación, 
elaborando leyes, planes, así como desarrollando recursos especializados 
para la atención de las mujeres víctimas.
2. Las asociaciones de mujeres, fundamentalmente las socio-culturales, tie-
nen como objetivos mejorar las condiciones de vida de las mujeres y 
promover la participación ciudadana y política de éstas, siempre desde 
la defensa de sus intereses y derechos como colectivo. La toma de con-
ciencia de la situación de discriminación que sufren por el simple hecho 
de ser mujeres es un eje primordial para la toma de poder personal y 
colectivo y, por tanto, para la erradicación de la violencia. 
3. En el caso concreto de las mujeres víctimas de violencia y/o de exclusión 
social, las asociaciones se presentan como una herramienta para vehi-
culizar su integración en la comunidad, crear redes sociales de apoyo y 
facilitar de ese modo la eliminación del aislamiento social al que están 
sometidas y que perpetúa (junto a otros factores) la situación de maltrato 
y/o exclusión, posibilitando así la salida de la situación violenta.
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Si las mujeres se empoderan asociándose y vindicando sus derechos, las aso-
ciaciones también generan mucha más influencia e incidencia social cuan-
do se organizan entre sí y generan acciones comunes. Las estructuras de 
segundo nivel (como lo son las redes, federaciones o confederaciones) son 
generadoras a su vez de un movimiento con mayor impacto social y político.
En cuanto a Bizkaia se refiere, nos encontramos con un territorio donde el 
asociacionismo tiene una presencia importante. Según el Libro Blanco del 
Tercer Sector Social de Euskadi (2015) en la CAV existen 3.500 organiza-
ciones, de las cuales 2.000 son vizcaínas, representando el 57% del total de 
entidades de la CAV.
Si atendemos a las personas, según el estudio sobre voluntariado en la CAPV 
(Gobierno Vasco, 2012) del total de la población vasca, un 8,6% hace labo-
res de voluntariado y, de ese 8,6%, el 64,5% son mujeres y el 35,5% son 
hombres. De este voluntariado de la CAPV, el 58,7% vive en Bizkaia. 
Atendiendo a la realidad de las asociaciones de mujeres en Bizkaia y según 
el último censo de Emakunde –Instituto Vasco de la Mujer de Euskadi– rea-
lizado en 2015, existen 125 asociaciones de mujeres, de las cuales el 58,14% 
están en Bizkaia. 
Si hacemos un poco de historia referida al Movimiento Feminista en Bizkaia, 
vemos que su trayectoria es amplia, comenzando su andadura de manera 
clandestina en el año 1974. En estos primeros grupos el objetivo principal 
era hacer un análisis de la vida personal en base a la teoría del Patriarcado. Es 
en 1976 cuando de forma asamblearia se configura el Movimiento Feminista 
de Bizkaia en la Asamblea de Mujeres de Bizkaia. Y en 1977 se organizan 
las primeras Jornadas Feministas de Euskadi. Desde entonces el Movimiento 
Feminista ha tenido muchos cambios, quizás uno destacable para el tema que 
nos ocupa es que durante la década de los años ochenta se crean grupos femi-
nistas y asociaciones de mujeres independientes de la Asamblea de Mujeres 
de Bizkaia, articulándose aún más el Movimiento Feminista y de mujeres. 
Algunas de estas asociaciones forman parte actualmente de Tartekari Sarea.
Esta realidad, como decimos, facilita que en Bizkaia se desarrolle un pro-
yecto de las características de Tartekari Sarea, basado en el voluntariado, en 
la creación de redes de solidaridad entre mujeres desde una perspectiva de 
desarrollo comunitario y cuyo marco teórico-práctico es el feminismo. 
La Red de Agentes de Apoyo Social 
El Programa Tartekari Sarea: Red de Agentes de Apoyo Social en el Te-
rritorio Histórico de Bizkaia (a partir de ahora Tartekari Sarea) es una red 
constituida fundamentalmente por asociaciones de mujeres y asociaciones 
En estos primeros 
grupos el objetivo 
principal era hacer 
un análisis de la 
vida personal en 
base a la teoría del 
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132
Editorial              Educació Social 63                               Educació Social 63 Intercambio  Educ ció Social 63
mixtas con sensibilidad hacia la igualdad de oportunidades entre hombres y 
mujeres, que tiene como finalidad colaborar en la erradicación de la violen-
cia contra las mujeres, siendo una estructura que actúa de puente entre las 
mujeres víctimas y las instituciones, facilitando su captación y atención en 
los recursos, así como la integración y participación social de dichas mujeres 
en su entorno más inmediato.
Para la consecución de dicha finalidad se realiza, por un lado, apoyo y acom-
pañamiento a mujeres en situación de maltrato por parte de su pareja o ex-
pareja, con el fin de derivarlas a los recursos y servicios que les ayuden a 
salir de la situación violenta; y, por otra parte, diversas actividades que ayu-
dan al fortalecimiento de la red de Agentes que facilitan dicho apoyo desde 
las asociaciones o a la sensibilización del entorno donde desarrollan su labor 
asociativa con relación a la violencia contra las mujeres y su prevención.
El Programa ha sido puesto en marcha por el Servicio de Mujer e Interven-
ción Familiar de la Diputación Foral de Bizkaia, habiendo sido adjudicada su 
gestión mediante concurso público a Suspergintza Elkartea. La experiencia 
comienza su andadura en el año 2012 como proyecto piloto, desarrollándose 
durante dos años (2012-2103) y consolidándose como Programa en el año 
2014, a partir de los resultados positivos obtenidos en la evaluación que se 
realizó del mismo e incluyéndose así dentro del catálogo de prestaciones y 
servicios del Servicio de Mujer e Intervención Familiar del Departamento 
anteriormente citado de la Diputación Foral de Bizkaia.
Las Agentes pertenecientes a Tartekari Sarea cuentan con un apoyo semanal 
o quincenal de carácter individual por parte de un equipo de educadoras 
expertas en la intervención en violencia contra las mujeres, y con varias se-
siones grupales con diferentes objetivos, así como de una intranet exclusiva 
para la Red. 
Las asociaciones, a su vez, suscriben un convenio de colaboración con el 
Departamento de Empleo, Inclusión Social e Igualdad de la Diputación Fo-
ral de Bizkaia en el cual se regulan las condiciones de la relación, tanto a ni-
vel económico como en relación a otros aspectos relativos a la participación 
de las partes en el Programa (finalidad, objetivos, funciones y obligaciones 
de las partes implicadas, etc.).
También en este momento y debido a los requerimientos de Ley Orgánica 
15/1999, de 13 de diciembre, de Protección de Datos de Carácter Personal, 
la representante de la entidad colaboradora y las propias Agentes firman un 
contrato de confidencialidad sobre los datos que van a manejar de las muje-
res víctimas a las que acompañen, así como un documento de compromiso 
de buen uso del teléfono móvil ofrecido por la Diputación Foral de Bizkaia.
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Para su desarrollo el Programa cuenta con las siguientes fases:
1. Captación y selección de las asociaciones objeto del Programa, así como 
información sobre el mismo para decidir su participación o no en él.
2. Sensibilización, selección y formación de las Agentes de Apoyo Social. 
3. Puesta en marcha del Programa. Difusión del Programa en su entorno, 
firma de los convenios de colaboración con la Diputación Foral de Bi-
zkaia y apoyo a las mujeres víctimas.
4. Evaluación del proceso y despedida.
La fase 1 y 2 se realizan en los momentos de ampliación de la Red, aproxi-
madamente una vez al año. La fase 3 es el grueso de la intervención y se rea-
liza de forma continua.  La labor de apoyo y acompañamiento a las Agentes 
y las asociaciones se realiza mediante entrevistas individuales y encuentros 
grupales con la siguiente temporalización: 
• Con las Agentes se realizan un mínimo de dos entrevistas al mes y si 
tuvieran un caso de mujer víctima, siempre que sea necesario pudiendo 
haber contacto diario. Estas entrevistas pueden ser presenciales o por e-
mail o vía telefónica. 
• Con la asociación se realizan entrevistas a demanda de ésta y con flexibi-
lidad.
• Con el grupo de Agentes de cada asociación, aproximadamente tres ve-
ces al año.
• Con diferentes grupos de Agentes creados en función de su recorrido, 
experiencia y sus demandas-necesidades, se realizan dos veces al año, en 
formato bien de formación o bien de contraste y seguimiento.
• Con toda la Red se realiza al menos un encuentro al año.
La fase 4  se realiza en el caso de que alguna o algunas de las Agentes y/o 
asociaciones decidan acabar con su labor en el Programa, realizándose una o 
dos sesiones para la evaluación y la despedida.
La dirección del Programa corresponde al Servicio de Mujer e Intervención 
Familiar de la Diputación Foral de Bizkaia, que efectúa el seguimiento del 
mismo, supervisando su desarrollo y evaluación, para lo cual mantiene una 
coordinación fluida y periódica con el equipo profesional de Suspergintza 
Elkartea.
La Red está constituida por un amplio abanico de asociaciones que represen-
tan la realidad comunitaria de Bizkaia seleccionadas bajo diferentes crite-
rios, tales como dimensión,  ubicación, grado de representatividad, ámbitos 
de actuación, diversidad de las socias (procedencia, funcionalidad, cultura, 
ámbito rural…), etc.; con la finalidad de llegar al mayor número de mujeres 
víctimas, de atender a la diversidad del colectivo de las mujeres y  de dar 
respuesta a toda Bizkaia.
La Red está  
constituida por un 
amplio abanico de 
asociaciones que 
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La figura de Agente de Apoyo Social se traduce en una mujer voluntaria 
que hace de enlace o intermediación entre las mujeres víctimas de violencia 
sexista y las instituciones y entidades sociales capaces de brindarle la ayuda 
necesaria para salir de la situación violenta. 
Se busca que la Agente sea una persona comprometida y con sensibilización 
hacia la situación de violencia y discriminación que sufren las mujeres. Por 
ello, se realiza una selección y captación entre aquellas asociaciones de di-
versos ámbitos de actuación, tanto de mujeres como mixtas, que contemplen 
entre sus objetivos mejorar las condiciones de vida de las mujeres y promo-
ver la participación ciudadana y política de éstas, siempre desde la defensa 
de sus intereses y derechos como colectivo.
A las voluntarias que desean ejercer la labor de Agente no se les exige cierto 
perfil ni capacitación vinculada a la tarea que desarrollarán, pero sí tienen 
que realizar una entrevista de selección y acudir a las sesiones de formación 
que se imparten por parte del equipo profesional ya que, aunque no se exige 
formación, sí es necesario tener una conceptualización del fenómeno de la 
violencia contra las mujeres, saber qué hacer y cómo hacer en la relación de 
ayuda, conocer el sistema de recursos sociales, así como disponer de habili-
dades de comunicación y empatía. 
Igualmente se buscan personas con el equilibrio y bienestar personal sufi-
ciente como para poder afrontar las tareas de Agente o las delicadas situacio-
nes en las que se encuentran las mujeres víctimas. 
También es necesario que cuenten con cierto tiempo y disponibilidad para 
mantener una coordinación periódica con el equipo profesional de apoyo y 
para participar en los encuentros grupales y/o de Red.
Las funciones de las Agentes de Apoyo Social son:
1. Captación de mujeres víctimas: consiste en realizar una labor de obser-
vación y acercamiento a la posible mujer víctima en su entorno más cer-
cano para, en un segundo momento, poder escucharla y apoyarla. Esta 
observación y acercamiento se puede realizar en la propia asociación y 
entre las mujeres que acuden a la misma, pero también entre las mujeres 
de su entorno más cercano, no circunscritas a su asociación. Esta función 
también puede realizarse mediante la difusión en su entorno de la exis-
tencia de Tartekari Sarea, para que las posibles víctimas sepan que pue-
den acudir a la asociación y exponer su situación a la Agente de Apoyo 
Social.
2. Apoyo a mujeres víctimas: sostener a la mujer víctima mediante la escu-
cha activa, bien de la situación en la que se encuentra, bien de la necesi-
dad que plantea y de la demanda que realiza.
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3. Orientación a mujeres víctimas: informar y asesorar sobre los servicios 
de atención a las víctimas de malos tratos, tanto públicos como privados 
existentes en su comunidad y/o entorno más cercano, con el fin de que la 
víctima disponga de información para poder decidir si quiere o no acce-
der a los mismos; para, en un segundo momento, proceder a la derivación 
si es necesario.
4. Acompañamiento a mujeres víctimas: a veces la situación en la que se 
encuentran las mujeres víctimas de violencia (miedo, ansiedad, aisla-
miento…) requiere de un acompañamiento físico para la realización de 
ciertas gestiones o para recibir información sobre los servicios que pu-
dieran ayudarles. Las Agentes pueden ser una pieza clave en este sentido, 
acompañándoles y facilitándoles dicha tarea.
5. Seguimiento del caso: se trata de conocer cómo va evolucionando el pro-
ceso en el que se encuentra la mujer para ver qué estrategia es la más 
apropiada para trabajar con ella (información, contención, derivación al 
recurso pertinente, etc.). Una vez la víctima haya decidido afrontar la 
situación y esté siendo atendida por el recurso que necesite, entendemos 
que la labor de la agente ha finalizado, por lo que debe comenzar el cie-
rre del proceso. Para ello se irán distanciando los encuentros, en tanto se 
consolida la intervención profesional especializada. El objetivo de esta 
salida paulatina es que la mujer se sienta recogida en el tránsito y/o rele-
vo entre la Agente y la profesional que va a atenderla.
6. Colaboración con los recursos e instituciones: entendemos que para el 
desarrollo de la labor de intermediación, las Agentes estarán en estrecha 
colaboración con las instituciones encargadas de la atención a las vícti-
mas. Desde ahí, el respeto mutuo entre las Agentes y las profesionales 
será el principio de actuación, teniendo en cuenta que la labor profesional 
y su funcionamiento es, además de especializada, prioritaria frente a la de 
la Agente.
7. Sensibilización en la asociación, barrio, pueblo o municipio: en la medi-
da de lo posible las Agentes transmitirán junto a su asociación el espíritu 
de la Red, bien entre otras mujeres, bien en su comunidad. Así mismo 
también pueden realizar una labor de sensibilización y prevención a fa-
vor de la igualdad y en contra de la violencia en su zona o ámbito de 
actuación.
8. Registro de la actividad: las Agentes realizarán un registro de las actua-
ciones llevadas a cabo para así tener un control de actividad con el fin de 
evaluar la marcha del Programa cada año y realizar las mejoras oportunas 
una vez recogidos y analizados los datos.
9. Coordinación con el equipo profesional de apoyo: de forma habitual y, 
sobre todo, en el proceso de captación y orientación a mujeres en situa-
El respeto mutuo 
entre las Agentes 
y las profesionales 
será el principio  
de actuación
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ción de violencia, la Agente mantendrá con su educadora de apoyo una 
coordinación fluida para el diseño de objetivos y estrategias, así como 
para el seguimiento de las acciones de manera conjunta.
El Equipo Profesional de Apoyo consiste en un equipo de trabajo formado 
por educadoras especializadas en intervención en violencia contra las muje-
res y en procesos de acompañamiento al voluntariado, y por una responsable 
de Programa con funciones de gestión y coordinación.
El número de educadoras que conforman el equipo está en relación directa 
con el número de agentes, siendo el ratio de veinte agentes por educadora. 
Se considera idóneo que sea siempre la misma educadora la que realice el 
apoyo y acompañamiento a cada agente, denominándose “educadora de re-
ferencia”; de esta forma se genera una continuidad y un vínculo relacional 
que favorece el desempeño de las tareas de ambas figuras. En el caso de que 
una asociación tenga varias agentes, también será la misma educadora para 
todas. Así, la asociación tendrá también una única educadora de referencia.
Como consideración de partida, indicar que los referentes para desempeñar la 
tarea de apoyo y acompañamiento por parte del equipo profesional están ins-
pirados en los principios de la relación de ayuda de intervención social y en el 
“Modelo Optima de atención al voluntariado” que contempla cinco procesos: 
captación, acogida, formación, acompañamiento y despedida-cierre. Se parte 
de la motivación de la persona voluntaria para transformar una realidad y se le 
acompaña desde su dimensión personal, organizacional y social.
El apoyo y el acompañamiento profesional a las agentes se concreta en lla-
madas telefónicas, correos electrónicos y entrevistas individuales o grupales 
(en el caso de que haya varias agentes en una asociación) para planificar con-
juntamente el objetivo y las estrategias a seguir en sus diferentes funciones 
vinculadas al Programa. Señalar que la prioridad la tiene el apoyo y acom-
pañamiento a la agente en su labor, a su vez, de apoyo y acompañamiento 
a la mujer en situación de maltrato, dada la complejidad de dicha situación. 
Este proceso de apoyo y acompañamiento profesional constituye un recurso 
de formación continua y, también, de cuidado hacia ellas, ya que les ofrece 
pautas para la atención, protección y seguridad de la víctima y, asimismo, 
de auto-cuidado y protección frente a las situaciones de violencia que vive 
la mujer víctima pero que también ellas pudieran sufrir (el agresor puede 
conocer la labor que ellas realizan, lo que les expone a una posible situación 
de peligro). 
Es imprescindible prevenir situaciones de estrés, desmotivación o inquietud 
en las agentes, primero por su bienestar, pero también por el bienestar de las 
mujeres víctimas. Por ello, tener formación, pautas de auto-cuidado y profe-
sionales de apoyo,  resulta fundamental en este tipo de labores que conllevan 
peligro tanto físico como emocional.
Es imprescindible 
prevenir 
situaciones de 
estrés, 
desmotivación o 
inquietud en las 
agentes
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El equipo profesional, además de la formación inicial que reciben las agen-
tes, realiza el seguimiento de dos procesos que se dan simultáneamente, el 
de la mujer víctima y el de la agente. El primero está orientado a conocer y 
testar la evolución de la mujer víctima en su proceso de toma de conciencia 
para afrontar la situación de maltrato. Y el seguimiento del proceso de la 
agente está orientado a la mejora del desempeño de su labor voluntaria, a la 
seguridad y al cuidado. 
Al igual que las agentes, las profesionales realizan una recogida sistemática 
de datos para el seguimiento y evaluación continua del Programa. Por una 
parte, recogen la información relevante de cada caso tanto de la usuaria como 
de la agente (datos personales, proceso de intervención, coordinación, núme-
ro y tipo de actividades desarrolladas, etc.) para su seguimiento y apoyo. Por 
otra parte, recopilan las actividades desarrolladas por las asociaciones para 
su difusión en la intranet –herramienta gestionada y dinamizada por las edu-
cadoras– y para el asesoramiento también en esta materia. Finalmente, tam-
bién recogen las incidencias para el buen funcionamiento del teléfono móvil. 
Todo esto con el fin de valorar el desarrollo del Programa y el cumplimiento 
de objetivos, y desde ahí realizar las mejoras pertinentes al mismo.
En lo relacionado con la difusión del Programa y la sensibilización y pre-
vención de la violencia contra las mujeres, el equipo profesional, a partir de 
un análisis de la realidad, orienta acerca de la mejor estrategia a seguir, así 
como sobre el soporte y las acciones más apropiadas para ello y su posterior 
evaluación.
Evaluación del Programa desde el  
Proyecto Piloto hasta la actualidad. Cinco 
años de andadura 
Sus inicios: un Proyecto Piloto
La puesta en marcha e implementación y evaluación del Proyecto Piloto se 
llevó a cabo durante los años naturales de 2012 y 2013.  
En el primer año la labor de difusión del proyecto fue intensa, ya que era 
desconocido entre las asociaciones de mujeres, nuestra población diana. El 
objetivo de estas sesiones informativas era la captación de aquellas asocia-
ciones y socias con interés en participar de la Red y posterior selección. 
138
Editorial              Educació Social 63                               Educació Social 63 Intercambio  Educ ció Social 63
En torno a la presentación del Proyecto Piloto, surgieron algunas críticas y 
recelos acerca del mismo por parte de algunas asociaciones feministas y de 
algunas Agentes de Igualdad de los ayuntamientos vizcaínos. 
Dichas cuestiones iban en relación a cuatro ideas principalmente:
• El cuestionamiento de la labor voluntaria de las Agentes de Apoyo Social.
• La labor a realizar por las Agentes de Apoyo Social no es una labor vo-
luntaria sino profesional.
• El hecho de que realicen labores profesionales como voluntarias puede 
eliminar puestos de trabajo ya existentes.
• La mediación está prohibida en casos de violencia contra las mujeres.
Con respecto a la primera idea, se cuestionaba la repetición del modelo pa-
triarcal donde el trabajo de las mujeres es un trabajo no remunerado y por 
tanto no valorado, con lo que ello supone de mantenimiento de la situación 
de discriminación que sufren las mujeres, no accediendo al mercado laboral 
y, por tanto, sin ingresos económicos propios. La idea era algo así: “como 
siempre, el trabajo realizado por las mujeres es considerado de menor valor 
y por tanto no se remunera”, “seguimos aprovechándonos de su trabajo sin 
reconocerles un salario”.
Con respecto a la segunda idea, se criticaba el hecho de que esa labor que 
iban a realizar las agentes eran funciones profesionales, que requerían de una 
formación y una especialización, además de una dedicación temporal alta.
Las dos ideas anteriores sustentaban de alguna manera la tercera idea, que 
criticaba a la institución por su supuesta intención de querer eliminar puestos 
de trabajo cubriéndolos con personal voluntario, abaratando así el coste de 
los servicios.
La cuarta de las críticas venía motivada por el nombre que inicialmente se 
había dado al Proyecto “Creación y puesta en marcha de una Red de Media-
doras Sociales en el territorio histórico de Bizkaia”, pues se asociaba la figu-
ra de las mediadoras voluntarias con la de las profesionales de la mediación 
social en los términos preestablecidos normativamente, cuya actuación está 
expresamente prohibida en los casos de malos tratos contra la mujer.
En este sentido, el equipo profesional preparó tres sesiones grupales, además 
de la presentación inicial realizada en marzo de 2012, y estableció varias 
conversaciones con representantes de esta línea crítica.
El fin de estas acciones era poder explicar claramente las funciones que rea-
lizarían las agentes (sensibilización, captación y primer acompañamiento a 
los recursos), así como las que no harían, diferenciando, por un lado, la labor 
voluntaria y la profesional, y matizando además el tiempo de dedicación de 
las agentes al proyecto, precisamente por ser una labor voluntaria. 
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Se matizó también  que una de las funciones del equipo profesional de apoyo 
a las agentes era velar porque éstas no realizasen labores profesionales, así 
como cuidar el grado e intensidad de dedicación al mismo, entendiendo que 
son ellas las dueñas de su tiempo y quienes deciden en qué invertirlo, cómo 
y cuánto. También entendemos que ser voluntaria en un ámbito como éste 
puede ser desgastante y delicado.
Asimismo, se presentó el Proyecto como un reconocimiento a esta labor, ya 
desempeñada históricamente por las asociaciones de mujeres, mediante el 
apoyo de un equipo profesional y la dotación de recursos económicos y tele-
máticos para el desempeño de esas funciones. Es decir, esta labor estaba ya 
realizándose, la diferencia era contar con el apoyo institucional, asumiendo 
y desarrollando así la responsabilidad pública, al impulsar nuevos servicios, 
pretendiendo fortalecer y respaldar, al mismo tiempo, desde la iniciativa ins-
titucional el propio tejido asociativo. 
En las distintas conversaciones mantenidas se percibió cierta confusión en 
torno al voluntariado realizado dentro de movimientos políticos. Por ello, se 
aclaró  también que aunque el Movimiento Feminista y el Movimiento de 
Mujeres sean movimientos políticos (fundamentalmente el primero) y, por 
tanto, se hable de militancia en lugar de voluntariado, las personas que los 
conforman no dejan de ser voluntarias y ambas circunstancias (militancia 
y voluntariado) caminan de la mano para ser tractor de cambio hacia una 
sociedad no sexista.
Estas acciones tuvieron un resultado positivo en relación a la comprensión 
del Proyecto, sus funciones y finalidad última, aclarando las dudas y, por 
tanto, desestimando las críticas explicadas anteriormente.
A raíz de esas presentaciones y entendiendo que el nombre inicial del Pro-
yecto (Creación y puesta en marcha de una Red de Mediadoras Sociales en 
el territorio histórico de Bizkaia) pudiera generar confusión en torno a la 
mediación como labor profesional y, a su vez, como función prohibida en si-
tuaciones de violencia contra las mujeres, se sustituye por: Creación y Puesta 
en Marcha de una Red de Agentes de Apoyo Social en Bizkaia.
De estos dos años de Proyecto Piloto se pueden destacar, tal y como ha 
quedado recogido en las evaluaciones parciales y en el informe final de eva-
luación realizado, las siguientes conclusiones: 
• Que durante estos dos años de trabajo se realizaron 13 presentaciones de 
la red, se entrevistaron a 48 mujeres interesadas en ser Agentes, seleccio-
nándose a 40,  y se convocaron a un total de 90 asociaciones, acudiendo 
a las presentaciones un 60,7%.
• Que el perfil de las entidades que están formando parte de la red es di-
verso, tanto en ámbito geográfico como de actuación. Al finalizar 2013 
Ser voluntaria en 
un ámbito como 
éste puede ser 
desgastante y 
delicado
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conformaban la Red asociaciones de distintas comarcas, ofreciendo co-
bertura a gran parte del Territorio Histórico de Bizkaia. En cuanto a su 
ámbito de actuación, había asociaciones del ámbito de la discapacidad, 
del ámbito rural y urbano, del ámbito de diversidad cultural, feminista y 
socio-cultural.
• Que el número de entidades participantes en el Proyecto es satisfacto-
rio, mostrando un alto interés en el mismo. Les parece necesario trabajar 
para la erradicación de la violencia contra las mujeres y la generación de 
una Red de estas características y su participación en ella, considerando 
que supone una buena contribución para dicha erradicación. A finales de 
2013, 17 entidades conformaban la Red (8 que se incorporaron en 2012 
y 9 en 2013).
• Que el perfil de las Agentes es también muy diverso, cumpliéndose el 
objetivo inicial de representar la diversidad del colectivo de las mujeres: 
son mujeres en edades comprendidas entre los 23 y 66 años de edad, de 
diferentes culturas y procedencias, del ámbito rural y urbano. Y también 
con diferente tipo de participación en la asociación: la mayoría son socias 
voluntarias de su asociación, pero también se cuenta con socias pertene-
cientes al equipo directivo de la misma.
• Que el número de agentes participantes ha superado las expectativas ini-
ciales ya que durante estos dos años, cuarenta agentes han participado de 
la Red, siendo necesario organizar un segundo curso de formación –no 
previsto inicialmente– antes de la finalización de la fase experimental 
ante la demanda de entidades y agentes de igualdad. Las bajas existentes 
en este tiempo han sido 6, todas por motivos personales, ninguna por 
falta de interés o implicación en el proyecto.
• Que las mujeres víctimas de maltrato conocen el recurso y han buscado 
y acudido a las agentes. Durante el primer año, hubo alguna captación 
pero escasa atención a las mujeres víctimas, debido fundamentalmente a 
la temporalización de las fases del Proyecto. Durante el año 2013 se ha 
conseguido atender a 10 mujeres víctimas de maltrato de manera más 
continuada y acordada con éstas.
• Que las agentes han valorado muy positivamente los dos cursos impartidos 
de formación y al equipo formador. Estos han facilitado compartir cono-
cimientos y experiencias,  expresar miedos y diluirlos; han despertado el 
sentimiento de que están acompañadas en el desarrollo de su labor y de que 
la erradicación de la violencia contra las mujeres pasa por la organización 
de las mujeres y, por tanto, por la generación de redes como ésta.
• Que las agentes durante el proceso de acompañamiento del equipo pro-
fesional expresan que se están sintiendo recogidas, atendidas y acompa-
ñadas, recibiendo la orientación necesaria para poder realizar mejor su 
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labor como agentes y pudiendo resolver las dudas que les van surgiendo 
en su proceso de acompañamiento a las mujeres víctimas de violencia.
La situación actual 
En la actualidad Tartekari Sarea cuenta con 64 agentes vinculadas a 32 aso-
ciaciones de todo Bizkaia. A lo largo de casi cuatro años de andadura un total 
de 70 voluntarias de 34 asociaciones diferentes han participado de la Red.
En este momento el Programa se encuentra desarrollando las Fases 1 y 2, 
de sensibilización y captación, con la finalidad de ampliar la Red hasta un 
máximo de 75 Agentes de Apoyo Social, su capacidad máxima. 
El número de agentes participantes por asociación es de 1 a 4, dependiendo 
del alcance y tamaño de ésta, así como de su grado de captación.
Actualmente seguimos con la tendencia iniciada en el Proyecto Piloto res-
pecto a la diversidad de las agentes en cuanto a edad, procedencia, diver-
sidad sexual, cultural y funcional; y a la diversidad de las asociaciones en 
cuanto a ámbito de actuación (migración, discapacidad, feminismo, deporte, 
ocio y tiempo libre educativo…).
Este diverso abanico de Agentes y asociaciones permite llegar a una amplia 
población de mujeres (de diversa edad, cultura, situación socio-económica, 
etc.) y también posibilita que la labor de sensibilización y prevención se 
dirija a una población extensa y variada. 
Así mismo, la expansión del Programa y la difusión de la tarea de agente se 
producen de manera natural y espontánea en el entorno, posibilitando una 
mayor participación ciudadana y el desarrollo de la capacidad de respuesta 
de la comunidad en aras a colaborar en la erradicación de la violencia contra 
las mujeres. 
A fecha actual se han atendido un total de 185 mujeres víctimas por parte de 
las agentes. Habiendo atendido 84 mujeres en el año 2015 y a 27 en lo que 
va de año 2016. 
Así, se ha ido produciendo un avance considerable y continuo en el número 
de mujeres atendidas. Este aumento progresivo en el número de casoa es de-
bido al conocimiento en el entorno del Programa y de la labor de la Agente, 
así como a la mejor capacitación de ésta para identificar y captar los casos 
de mujeres víctimas gracias al apoyo profesional, el bagaje y experiencia en 
la Red.
Las actividades de difusión, prevención y sensibilización han aumentado de 
forma exponencial  a lo largo de los cuatro años, convirtiéndose en una de 
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las líneas de acción fundamentales de la Red, junto a la captación de mujeres 
víctimas. 
Este hecho, no previsto en un primer momento del Programa, está posibilitan-
do no sólo la consecución de los objetivos del Programa, sino que está favore-
ciendo la sensibilización y captación de mujeres voluntarias y asociaciones que 
quieren participar en la Red. De esta manera se produce una retroalimentación 
constante.  Además, es importante señalar que esta línea de trabajo favorece 
que las agentes y asociaciones se sientan activas, empoderadas y realizadas en 
su rol como agentes, ya que ven el resultado de sus acciones.
A lo largo de los cinco años de existencia de la Red se han realizado diez 
encuentros grupales de agentes. Los objetivos de estos encuentros basados 
en la metodología de la acción-reflexión-acción, han sido favorecer la cohe-
sión grupal, reforzar alianzas y colaboraciones entre las Agentes, compartir 
experiencias y analizar la praxis para ir mejorando la capacitación y las es-
trategias desde la práctica. 
También se han realizado dos encuentros de toda la Red. Uno de formación 
en el que se trabajó la autodefensa feminista y unas Jornadas denominadas 
“Tejiendo la Red” en las que se trabajó la identidad de Red y la sororidad 
(solidaridad entre mujeres) como valor de relación. 
Por último, señalar la labor de denuncia social que realiza la Red a través de 
diferentes medios de comunicación, así como la realización de acciones en 
fechas señaladas como el 8 de marzo y el 25 de noviembre, y la participación 
en acciones reivindicativas del Movimiento Feminista u otros.
Aprendizajes y conclusiones finales 
Tartekari Sarea es una estructura que se sustenta en tres protagonistas que 
colaboran en un objetivo común: erradicar la violencia contra las mujeres y 
favorecer la igualdad. 
Dicho protagonismo recae en el Servicio de Mujer e Intervención Familiar 
de la Diputación Foral de Bizkaia como responsable del Programa, en las vo-
luntarias  pertenecientes a diversas asociaciones de Bizkaia como generado-
ras de la acción transformadora y en Suspergintza Elkartea como el equipo 
profesional de apoyo al desarrollo de dicha acción. 
Esta colaboración, como hemos señalado anteriormente, refuerza la función 
propia de las asociaciones y de las instituciones, vinculada a la trasformación 
social y al mantenimiento y despliegue del Estado del Bienestar.
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Tartekari Sarea además es un Programa de desarrollo comunitario liderado 
por mujeres, tanto en su vertiente profesional como voluntaria. 
Liderazgo marcado por la cultura feminista que compartimos todas en mayor 
o menor grado y que favorece el consenso en la visión de la realidad de las 
mujeres en general y de las mujeres en situación de maltrato en particular, y 
que aúna las estrategias a seguir. Este hecho nos parece clave para la crea-
ción, ampliación y consolidación del Programa.
En ese sentido, la sororidad se manifiesta cada vez más como elemento re-
lacional de la Red. El hecho de percibirse como iguales que pueden aliarse, 
compartir y, sobre todo, cambiar su realidad debido a que todas, de diversas 
maneras, hemos experimentado la opresión, crece exponencialmente según 
va consolidándose la Red. La Intranet como espacio virtual de intercambio 
y conocimiento de experiencias  y los encuentros formativos y de análisis de 
la práctica realizados son elementos clave que favorecen la sororidad y el 
pacto entre mujeres.
Otro elemento clave en Tartekari Sarea es su difusión. Al inicio y por ser un 
Programa  novedoso en Bizkaia, requirió de tiempo y dedicación exclusivos 
a la información, aclaración y publicidad del mismo. Fue necesario que se 
entendiera bien la figura de la agente: su alcance y sus funciones. 
Respecto a las actividades de difusión y sensibilización que realizan las aso-
ciaciones en su entorno más cercano, hay que reconocer que están tomando 
un protagonismo no previsto inicialmente, ocupando tanta presencia como 
el apoyo a las víctimas. 
Este hecho se está valorando muy positivamente, tanto por el equipo de apo-
yo como por la Diputación Foral de Bizkaia, porque aquellas asociaciones 
que históricamente venían realizando este trabajo lo han visto reconocido y 
potenciado, y aquellas que no lo realizaban han abierto líneas de actuación 
en este ámbito, con lo que supone de concienciación no sólo en su entorno 
sino en su propia asociación. 
Mención especial requieren las agentes que, estando en asociaciones mixtas, 
han abierto este camino, muchas de ellas, además, pertenecientes a culturas 
árabes y subsaharianas.
El hecho de  
percibirse como 
iguales crece 
exponencialmente 
según va  
consolidándose  
la Red
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Cerramos este artículo reconociendo la labor de las 70 agentes y 34 aso-
ciaciones que han participado de Tartekari Sarea, ya que gracias a su labor, 
su alta motivación y compromiso con el Programa hacen posible que las 
mujeres víctimas vean una salida viable a la violencia y que la condena de 
la sociedad civil hacia la violencia contra las mujeres sea cada vez mayor.
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